UNA AYUDA PARA DESPUES DE LAS PLATICAS DEL

                                       SÁBADO SANTO

Pequeña introducción:
     Normalmente hablamos de: la gracia sacramental; la gracia de la salvación; la gracia del perdón; volvemos a estar en gracia  así como el pecado nos hace perder la gracia; vivir en gracia; que nos acompañe siempre la gracia del Señor; etc.etc.etc.

     Siempre vemos que el nombre “gracia” va atado a un acto, una presencia de Dios bajo diversas facetas: el Dios que persona; la compañía de Dios que pierdo; Dios que se me da de un modo especial en cada sacramento; etc.etc.

                                          _______________________________

     Fijémonos en la expresión, por ejemplo: “vivo en gracia de Dios”

Preguntémonos: ¿Cuántas cosas incluye el “vivir”?  Dediquemos no menos de 10 o 15 minutos en hacer la “larguísima” lista de cosas que incluye la vida.

Y en otro largo rato examinemos, también,  ¿en cuantas de estas cosas, decisiones, hechos, las vivo con el Señor?

La conclusión será, probablemente, que mi “vivir” es casi sólo  vivir “mi” vida porque con El son bien pocos los momentos en que “vivo” mis decisiones, hechos, variantes…

(descubriremos un ilimitado campo de profundizar el “vivir en gracia”, que es vivir

“integrándolo” a El en nuestro “con-vivir” 

                                         _____________________________________

Si nos falta materia para la mañana, podemos pensar y conversar un poco sobre los efectos de la llamada “gracia” (= Él-con-nosotros):

· me introduce a mí y a toda la persona en la esfera de Dios

· me convierte en su hijo y hermano

· me hace servidor de los hijos de Dios, hermanos míos

· me abre las puertas de la eternidad vivida y compartida

· me diviniza el vivir, todo el vivir

· me hace vivir en un Espíritu, en una atmósfera diferente.

